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			Capítulo 1

			Secretos y mentiras
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			Desde hacía unos días, el ambiente en casa de Elena estaba un poquito «raro».

			El padre de Álex y Elena estaba muy serio y seguía algo enfadado con ellos. Y no parecía que se le fuera a pasar de momento.

			Para los chicos era muy extraño verle así y no sabían muy bien qué hacer.

			Pero era todavía más difícil decidir qué hacer con el enorme secreto que guardaban desde el momento en que habían salido de casa en plena noche para encontrarse con Selena. Una noche que no podrían olvidar jamás.

			Desde aquel día, los dos hermanos pasaban mucho tiempo juntos en la habitación de Elena o en la de Álex, hablando y recordando una y otra vez todo lo sucedido. Intentaban también pensar de qué modo podían solucionar la situación en casa, que, cuantos más días pasaban, más les pesaba. Se sentían atrapados en un secreto y en una mentira.

			La forma en la que se comportaban los dos, siempre con la puerta cerrada y hablando en voz baja, hacía sospechar aún más a su padre que le estaban escondiendo algo. 
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			Y no solo es que estuviera serio con ellos, sino que también estaba preocupado.

			Cuanto más hablaban Álex y Elena de aquella noche, más increíble les parecía haber vivido aquello. Pero lo cierto es que había pasado, y el viaje que habían hecho con Selena a través del mar en plena noche hasta llegar junto a su madre había cambiado sus vidas un montón.

			Ni Elena ni Álex sabían muy bien por qué les habían ocultado a su padre y a Lucía algo tan importante como aquello. Pero lo cierto es que, cuando regresaron por la mañana y vieron que era inevitable que su padre hubiera descubierto que no estaban en casa, no fueron capaces de decirle la verdad.

			Estaban impactados y se sentían fatal por haberse marchado en plena noche. Y si bien Elena había dejado una nota en la almohada avisando de que había salido muy temprano y que volvería enseguida, esta había terminado debajo de la cama. Seguramente se había volado al cerrar la puerta de la habitación…

			Así que se inventaron que habían salido temprano a correr y esperaron que su padre se lo creyera y que no se enfadara mucho.

			Pero su padre sí se había enfadado, pues se había asustado al no encontrarlos en casa. Además, estaba completamente seguro de que sus hijos no le estaban diciendo la verdad.
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			Aquel martes, como casi todos los días, Elena y Álex estaban en la habitación de él dándole vueltas a lo mismo una y otra vez.

			—A papá no se le pasa y está claro que no se cree la trola que le dijimos —soltó Álex tumbado en su cama.

			—Ya, eso está claro… —suspiró Elena.

			—Solo sé que, cuanto más tiempo tardemos en contarle lo que pasó, será peor. —En la voz de Álex había cansancio. Sentía que estaban atrapados en una mentira y aquello le agobiaba muchísimo.

			—Igual podemos encontrar la manera de contárselo, porque se lo tendremos que contar. Está claro que no podemos esconderle algo así. Pero podríamos no decirle lo que ocurrió durante la noche. Así nos saltamos la parte «más gorda» de la historia —dijo Elena, haciendo con los dedos un gesto como si entrecomillara aquellas palabras. E intentaba animar a su hermano, que con el paso de los días parecía cada vez más agobiado.

			—¿De verdad crees que esa es la parte más gorda? —le preguntó Álex sorprendido. No parecía que lo viera como una buena solución.

			—Sí, ¿no? Que nos marcháramos como lo hicimos, así tan lejos, en plena noche… A papá le parecería muy gordo.
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			—No sé. A mí me parece todo muy gordo. Y solo sé que, cuántos más días pasan, me lo parece aún más.

			—Ya lo sé… Lo peor es que no se va a fiar de nosotros nunca más —dijo Elena preocupada.

			Mientras hablaban, Elena estaba sentada en el suelo y, como no podía quedarse quieta, hacía estiramientos. 
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			Álex, que estaba tumbado en la cama, se quedó mirándola alucinado: 

			—Es que no entiendo cómo te puedes doblar así, de verdad.

			Elena soltó sus pies, que tenía agarrados por la planta, y levantó la cabeza, que unos segundos antes tenía apoyada sobre las rodillas.

			—Pero si me has visto mil veces hacerlo… Ya sabes que soy muy flexible, por suerte —dijo Elena sonriendo y haciendo el signo de la victoria con dos dedos.

			—Ya lo sé, pero me sigue pareciendo increíble. Yo no puedo bajar ni un palmo. —Álex se sentó en la cama e intentó alcanzarse la punta de los pies con las manos, algo que solo consiguió doblando completamente las rodillas.

			—¡Eso es trampa! —rio Elena. Por un momento sintió alivio al cambiar de tema.

			Toc, toc.

			Los chicos miraron hacia la puerta. Su padre asomó la cabeza.

			—¡Aquí estáis! La cena está lista.

			—Gracias, papá, ya bajamos —dijo Elena sonriendo y esperando que entrara su padre.

			—Daos prisa. Si no, se enfriará —contestó él. E inmediatamente cerró la puerta.

			Los dos hermanos se miraron con cara de fastidio.

			—Sigue superserio, menudo rollo es estar así —dijo Álex poniéndose en pie.

			Jaime pudo escuchar las palabras de Álex desde el otro lado de la puerta y sintió una punzada de tristeza. A él tampoco le gustaba nada estar enfadado, pero lo cierto es que seguía muy disgustado y no podía entender que sus hijos se hubieran comportado de ese modo.

			«Algún día tendrán que contarme la verdad», pensó mientras bajaba las escaleras que llevaban a la primera planta de la casa.

			Porque si de algo estaba seguro Jaime era de que sus hijos le habían mentido. Y por más que intentara adivinar por qué lo habían hecho, era imposible imaginar algo que pudiera acercarse mínimamente a la realidad.

			No había insistido porque tenía la esperanza de que ellos se lo contaran tarde o temprano, pero, cuanto más tiempo pasaba, más aumentaba su preocupación.

			Durante la cena, Elena y Álex charlaron animados y contaron cosas divertidas para intentar recuperar la normalidad que se había perdido en casa.

			En algún momento, su padre pareció sonreír como solía hacer siempre, pero enseguida se puso serio de nuevo y les pidió que recogieran al terminar.

			—No os acostéis tarde, ¿de acuerdo? —les dijo levantándose de la mesa. Los miró fijamente para asegurarse de que le habían escuchado.

			Álex y Elena afirmaron y se quedaron sentados en silencio.

			Cuando Álex se aseguró de que su padre no podía oírlos, le dijo a su hermana:

			—Tenemos que contárselo ya.

			Elena se sujetó la cabeza con las dos manos y asintió, pero lo cierto es que no veía la forma de hacerlo.

			«¿Cómo vamos a decirle que hemos estado con mamá y que no ha vuelto con nosotros?», pensó Elena preocupada.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			La sonrisa de Eva

			[image: bolso.jpg]

			Al salir de clase, Elena vio al fondo del pasillo a Eva charlando con un grupo de amigos. Eva era más alta que el resto y aquel día llevaba una gorra muy bonita de color púrpura que la hacía destacar aún más entre todos los compañeros que la rodeaban y la escuchaban mientras se reían. 

			Últimamente Eva estaba cambiada; se la veía menos tímida y más contenta. 
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			Quizá tenían algo que ver las clases de teatro que había empezado aquel curso.

			Sus amigas aún no sabían cómo se había animado a apuntarse con lo vergonzosa que era. Pero ahora tenían claro que había sido una buena idea. Eva hablaba todo el tiempo de las clases, de los ensayos, de la profesora y de las cosas divertidas que sucedían en clase. Y se la veía muy entusiasmada.

			Elena caminó por el pasillo en dirección a Eva y sin darse cuenta dibujó una sonrisa al ver reír a su amiga. Debía de estar contando algo divertido porque los demás la miraban y se tronchaban de la risa.

			«Está que se sale», pensó Elena.

			Eva no había visto todavía a su amiga, pero, cuando faltaban unos metros para que llegara junto a ella, Elena se paró en seco. Un chico del instituto rodeó con el brazo a Eva y le dio un beso en la mejilla. Eva sonrió y le devolvió el beso al chico.

			Elena se llevó una mano a la boca y puso cara de sorpresa. Dudó unos segundos, pero al final decidió dar media vuelta disimuladamente y marcharse; pensó que le cortaría el rollo a su amiga si aparecía en ese momento. 
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			Así que empezó a caminar hacia la salida del instituto con cara de pilla y con una sonrisa de oreja a oreja.

			«Eva nos tiene que contar algunas cositas», pensó.

			Sin embargo, cuando apenas había dado unos pasos, oyó la voz de su amiga llamándola:

			—¡Elena, espérame!

			Elena se dio la vuelta y, sonriendo, le puso cara de duda.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Eva.

			—¿Cómo que qué pasa? —Y, al decir esto, Elena lanzó dos besos al aire.

			—Ja, ja, ja. ¿Me has visto y te estabas marchando sin decirme nada?

			—Es que no quería interrumpir...

			—No seas tonta. Pero ¿no has visto que era Dani?

			—Sí, sí, claro que lo he visto —dijo Elena entre risas.

			—Estamos juntos en el grupo de teatro y hay una escena en la que nos damos dos besos. Estamos todo el día bromeando con ello.

			—Aaah, vale, todo el día bromeando con ello... Ahora lo entiendo... —repitió Elena alargando las palabras. Se lo estaba pasando muy bien con el tema.

			—Pero si ya sabes cómo es Dani… ¡Es tan divertido…! Te partes de risa con él —insistió Eva, intentando aclararlo.

			—Ya, no le conozco mucho, aunque es muy amigo de Lucas y él siempre cuenta cosas muy graciosas de él.

			—Por cierto, ¿qué sabes de Lucas? —le preguntó Eva al salir su nombre en la conversación.

			—No mucho, pero sé que está bien, adaptándose a la vida californiana… —Elena puso cara de sufrimiento en tono irónico.

			—Menuda pasada, tiene que estar alucinando —dijo Eva.

			—¡Imagínate! Pero, bueno, tú no cambies de tema, listilla —le dijo Elena a su amiga cogiéndola del brazo—. ¿Sabes? Estás muy guapa con esa gorra.

			—¿Tú crees? —sonrió Eva haciéndose la coqueta.

			—Sí, te queda genial. Pareces una actriz famosa, ja, ja, ja.

			—Sí, seguro. Anda, vamos —le dijo Eva sonrojándose.

			—¡Por cierto! —dijo Elena cambiando de tema—. Hoy llevamos las botellas de cristal a las chicas del equipo. ¿Te acordarás de coger las tuyas?

			—¡Es verdad! ¡Guerra al plástico! —dijo Eva levantando el brazo—. Tú llevas la otra mitad, ¿verdad? Son muy chulas, seguro que les gustan.

			—Sí, les van a encantar.

			Las dos amigas salieron del instituto y caminaron juntas mientras charlaban.

			Las E-girls llevaban un tiempo participando en actividades ecológicas, como la que se había organizado en su ciudad con voluntarios para limpiar la playa. Las chicas se habían apuntado y se habían quedado alucinadas con la montaña de plásticos y basura que habían recogido en la arena.

			Un temporal había agitado el mar durante tres días, y una vez pasado pudieron ver todo lo que el mar devolvía a la tierra y que no le pertenecía, que no era más que aquello que el hombre arroja como si el mar fuera a tragárselo para siempre.

			Y no era así. El mar no era un enorme agujero donde hacer desaparecer la basura, y ahora se lo recordaba a todos dejándolo a la vista en las playas y a orillas del mar.

			Aquel día se les había ocurrido, entre otras cosas, regalar al equipo unas botellas de cristal para sustituir a las de plástico que todas llevaban en los entrenamientos. Les parecía una gran idea y estaban ilusionadas con aquello.

			Además, Elena llevaba un tiempo contándoles lo que veía en sus salidas al mar; en el instituto habían hecho una exposición sobre el gran problema que suponía el plástico y continuamente pensaban en cosas que podían hacer para aportar su grano de arena.

			La consigna era: «¡Guerra al plástico!».

			Al llegar al lugar donde se separaban sus caminos, Elena y Eva se despidieron como era habitual:

			—Nos vemos en el entreno dentro de un rato —le dijo Elena levantando un pulgar de la mano.

			—La verdad es que me da una pereza… —Eva puso los ojos en blanco—. Y encima tengo un montón de deberes.

			—Oye, ni se te ocurra faltar, que además tienes que traer las botellas. La semana pasada ya no viniste un día y Sara se va a mosquear —le dijo Elena en tono serio.

			—Que no, que no. No me riñas —le dijo Eva al verla tan seria—. No voy a faltar, solo que me da una pereza…

			—¡Pues ponte las pilas! Nos vemos luego en la piscina. —Elena le guiñó un ojo y se despidieron chocando las manos.

			De camino a casa, Elena pensó en las palabras de Eva. Justo a ella le pasaba lo contrario, que el entrenamiento era la parte mejor del día. Lo que le daba pereza de verdad eran los deberes y los exámenes. ¡Y, por cierto, tenía uno a final de semana! ¡Menudo bajón!

			En casa, mientras preparaba la bolsa, eligió un bañador azul que le encantaba y comprobó que lo tenía todo en las distintas bolsitas donde le gustaba guardar bien ordenadas las cosas: gorro, gafas, pinzas, chanclas... 

			Estaba todo, solo faltaba la toalla. Fue a buscar una limpia al armario y al abrirlo vio la gorra que le había traído Lucas de Estados Unidos el verano pasado.

			Elena se la puso y se miró en el espejo. Mientras se hacía una trenza pensó en Lucas. No acababa de acostumbrarse a que no estuviera. Echaba de menos sobre todo el rato que pasaban juntos al salir del entreno. 

			El día anterior había pasado por la pista de baloncesto donde siempre la esperaba y, hasta un
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